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'Exclamación que hiz& en brazos 

del Cardenal Rinucini, nuestro San­
tísimo Padre Pió Séptimo al tiempo 
de darle la fúnebre embaxada de ha* 
berse visto viole tita do el Señor Don 
Femando Vil. para la abdicación de 
4¡e la Corona de las Españas , cuya 
noticia recibió en 12 de Mayo de 
[1808. seis di as después de dicha ab* 
áicacion. 

PUBLICADA ENGAZETA ÉXTRAORDINARIADB 
.VALENCIA DEL i7 DE JUNIO DE 1808. 

D E xame ó mi amado Hermano en 
Christo , Cardenal, dexame, que con 
estas mis caducas lagrimas riegue el 
suelo de esta Patria , seno antes de las 
delicias de Dios y de su Iglesia , y 
ahora, de algún tiempo á esta parte 
infeliz y desgraciada por los falsos se-
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ductores de todo el Orbe: Dexame 
llorar , y tus" amados brazos sean el 
báculo en que se'pueda sostener este 
anciano y moribundo cuerpo ? cuya 
Alma só!o espera verse en la presen­
cia de aquel irritado y justiciero 
Dios , de aquel Dios infinitamente 
ofendido. No me acrecientes con las 
tuyas el acervo dolor , de ver el su­
ceso de nuestro muy amado en Chrh-
to , hijo Fernando, muy semejante , 
y casi á punto de verse la España", 
como se vio en tiempo de nuestro 
antecesor en el año de 1798. este 
suelo y Santuario desolado , robada 
y ultrajada por unas Legiones de in­
humanos , por unas Tribus de enga­
ñadores , pero ánimo Españoles , que 
Dios volverá por nuestra Causa, Dios 
justo , y qr.au incomprehensibles son 
tus juicios! Bien sabéis ó mi Dids \ 
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qtie desde que abracé el timón de 1* 
Nave de tu dictada verdadera Reli­
gión , solo mis esfuerzos se han diri* 

$ gido á la gloria de tu mayor aumen­
to i Pero veo que mis trabajos no te 
hafi sido agradables. Permites que se 
postre tu Pastor y Rebaño al poder 
belicoso de una nación destructora, 
de una turba errante é idolatra. ¿Pues 
lo permites ? tus Divinos juicios son 
altos é incomprehensibles! el corazón, 
ó mi Dios ! se me arranca del pecho 
al verte irritado , y mi lengua no 
puede presentarte los sentimientos de 
esta pobre y afligida Alma conster­
nada con tanto descalabro . O mi 
Dios! Perdona una y mil veces, per-

í \ dona á aquel Reyno escogido con el 
timbre de Católico y dá tus divinos 
auxilios para poder permanecer sobre 
el Rebaño que me encargastes , dic^ 
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tando y sosteniendo tu Santa Ley ̂  
en medio de ios falsos filósofos , que 
intentan destruir monumentos incon­
trastables de tu Iglesia; y si e i derra­
mamiento de la última gota de mi 
sangre no es suficiente á aplacar tu 
i ra i que haré Dios , Dios mió? 
¿que haré por tí ? 

Al llegar aquí, alcanzo á su San* 
tidad una opresión de corazón , que le 
duró mas de media hora'•* pensando sus 
familiares que habia entregado su Es-
•• píritu al Criador ; perú con los auxi-
¡ios del médico de Cámara Santili pu~ 

• ¿o volver en sir, aunque con mucha de* 
bilidad de sus sentidos y llorando, fue 
preciso meterje en cama , donde aun 
permanece ,y encarga que todos lio-
ren y hagan penitencia para desagra­
viar al Dios de los Exércitos* zz Rú~ 
tna 22 de Mayo de i8o&, 
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